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CRÓNICA 
Ha ingresado en nuestra «Sociedad», en concepto de Sócio de número, 
D. Manuel Font y Cabot. 
—Nuestro dignísimo Sr. Presidente Dr. D. Jaime Vails, formando parte 
de la peregrinación a Tierra Santa, lia embarcado en el puerto de Barce-
lona, encontrándose, en la actualidad, en jerusalén, después de un viaje 
completamente feliz. 
A su regreso dará una conferencia en obsequio a los señores Socios 
de la «Arqueológica», exponiendo las impresiones personales que habrá 
recogido en Oriente. 
—Como resultado de las comunicaciones que nuestro Director Sr. Ruiz 
Porta, Presidente del III Conareso Excursionista, ha dirigido a los Dipu-
tados y Senadores por Cataluña para obtener del Gobierno que la antigua 
catedral de Lérida sea declarada monumento nacional, y consijíiiientemen-
te que dicha joya arquitectónica no sea destinada, por más tiempo, a 
cuartel de infanteria, han dado entusiastas y patrióticas contestaciones los 
Senadores Sres. Marqués de Alella, Conde de Vinatea, Conde de Fígols, 
D. José Elías de Molins, D.José Balcells, D. Federico Rahola y D. José Age-
let, y los Diputados D. Francisco Llari, D.Juan Caballé Goyeneche, D. José 
Nicoiau, D. Narciso Verdaguer y Callis, D. Francisco Cambó, D. Juan Ven-
tosa y Calven, D. Hermenegildo Oiner d é l o s Ríos, D. Luis Vila, D. José 
Mateu, D. Marcelino Domingo, D. Ricardo Ramos, D. Luís Ferrer-Vidal, 
D. Laureano Miró, D. Pedro Corominas, D. Carlos Cusi, D. Emitió Riu, 
D. Pedro Raliola, D. José Bertran y Musitu, D, Manuel Farguell y el Mar-
qués de Camps-
Este interesante asunto va por tan buen camino, que ya los Diputados 
Sres. Rusiñol y Rahola y el señor Marqués de Camps han presentado a 
las Cortes la oportuna proposición de ley, ta cual lia sido aceptada con 
verdadera simpatía, abrigándose la seguridad de que al confeccionarse los 
nuevos presupuestos, será votada la cantidad necesaria par« la construc-
ción de unos cuarteles nuevos, dándose, con ello, solución definitiva a 
problema tan importante para la cultura patria. 
Corroborando nuestras impresiones, sabemos que los citados Diputa-
dos por Barcelona Sres. Marqués de Camps, Rahola y Rusiñol, han recibi-
do una carta del ilustre académico D. Eduardo de Hinojosa, manifestándo-
les que procurará complacerles haciendo que se dé, lo antes posiblt y en 
sentido favorable, el informe solicitado ya de la Real Academia de la His-
toria por el Ministro de Instrucción Pública. 
—El domingo, 26 de abril, en nuestra Santa y Primada Iglesia Catedral, 
fué solemnemente consagrado nuestro ilustre consocio y amigo queridisi-
ino Dr. D. Francisco de A. Vidal y Barraquer, Obispo preconizado de P e n -
tacomia, Administrador Apostólico de Solsona. 
La Catedral ofrecía aquella mañana el aspecto de las grandes solem-
nidades. 
f u é consagrante nuestro amadísimo prelado Dr. D. Aritolín López P e -
iáez, asistido de los litmos. Sres . Dr. D. Ramón Barbera, Obispo titular de 
Antedon, Administrador Apostólico de Ciudad Rodrigo y iioy Obispo de 
Palència, y del Dr. D. Ramón Guiilamet, Obispo de Córdoba. 
BOLETÍN ARQIJEOÍ.ÓOICO registra, con verdadero entusiasmo, en sus p á -
ginas, la fausta consagración episcopal del nuevo Prelado, y se asocia, con 
júbilo, al recibimiento grandioso que ie ha tributado Solsona al tomar p o -
sesión de aquella Sede. 
—Uno de los asuntos que con más interés ha gestionado, últimamen-
te, nuestro Prelado, en Madrid, lia sido la adquisición de fondos para la 
terminación de las obras de nuestra Catedral. 
A propósito del viaje del Sr. Arzobispo a la Corte, nos es muy grato 
consignar que en su calidad de Correspondiente de la Real Academia de 
la Historia asistió a la sesión que aquella docta Corporación celebró el día 
22 del pasado mes de mayo, y que en dicho acto el sabio director P. Fita 
le dirigió las más expresivas frases de salutación y elogio. 
El ilustre Prelado, al dar las gracias, manifestó que se acababa de 
reanudar ia publicación de nuestro BOI.KTÍN AHQUE0I.CR.IC0 y que se va a 
fundar un JVluseo diocesano en la Catedral, proponiéndose recorrer los 
pueblos y recoger de éstos, cueste lo que cueste, todos los objetos art íst i -
cos que no sean necesarios para el culto. 
—Nuestro distinguido consocio el Arquitecto municipal seííor Pujol de 
Barberà, dando una prueba de su afición a la Arqueologia, ha tenido 
el feliz pensamiento de reconstruir, en el patio del Ayuntamiento, una 
hermosa columna corintia, ejemplar único en Tarragona, procedente de 
uno de los templos romanos. 
Las dimensiones de la coUmma, dan idea de las proporciones colo-
sales del templo. 
—En el último Consistorio celebrado en Roma, Su Santidad ha nombra-
do Obispo de Lérida a nuestro distinguido Sócio Correspondiente en P a l -
ma de Mallorca, y amigo queridísimo, lltre. Dr. D. José iVliralles Sbert. 
Reciba el nuevo Prelado nuestra más cordial y respetuosa enhorabue-
na por su merecida elevación al Episcopado. 
—La noche del 26 de abril último, con un lleno completo y ocupando 
puestos de preferencia nuestro ilustre Prelado y los obispos Dres. Guii la-
met y Barbera, el gobernador civil y el alcalde, dió el notable académico 
D. Vicente de Moragas en el Patronato del Obrero la anunciada conferen-
cia sobre los tapices de la Catedral de Tarragona y especialmente los 
denominados «de José», hijo de Jacob, colocados sobre la capilla del Santo 
Sepulcro. 
Comenzó su conferencia el Sr. de Moragas dirigiendo un saludo al 
Sr. Arzobispo, recordando el discurso que pronunció, en catalán, en el 
Congreso Excursionista, por lo que le enviaba entusiasta felicitación; salu-
dó a los prelados, autoridades y distinguido público, pidiendo indulgencia 
por el trabajo que iba a leer. 
Presentó notables proyecciones, así de la nuestra como de otras c a t e -
drales y museos de diferentes naciones. 
Hablando de esta notable conferencia , -otra de las organizadas por 
nuestra «Sociedad Arqueológica?,—escribia La Cruz: 
«Versó la primera parte sobre el arte cristiano en las liltimos t iempos 
de la Edad Media, en que, teniendo todo el empuje de la renovación pro-
ducida por el Renacimiento, conservaba, no obstante, sus caracteres pri-
vativos de espiritualidad e independencia y de amor al simbolismo. No se 
creia obligado a imitar servilmente todos los pormenores del arte clásico, 
del modo que se hizo después y se advierte en otros tapices del mismo 
templo y de época posterior, como, por ejemplo, los de la historia de S a n -
són, en que los personajes andan vestidos a la romana. Anacronismo por 
anacronismo, preferia el que consistía en copiar circunstancias del tiempo 
presente, como sucede en los tapices de que hablamos, que refiriéndose a 
tiempos tan remotos como la edad de los Patriarcas, presentan todo el 
lujo y ostentación de la indumentaria usada en la corte de Maximiliano y 
D.' Maria de Borgofia, en la última mitad del siglo xv. Este anacronismo, 
junto con la parte alegórica, consistente en la personificación de vicios y 
virtudes, y la simbólica, que cii un mismo cuadro hace que se representen 
escenas secundarias significadas por la principal, son causa de que cua-
dros como el de que se trata sean a primera vista vertladeros enigmas. 
Extendióse el Sr. Moragas en consideraciones sobre el arte de la ta -
picería en el siglo xv, época en la que alcanzó su más alto grado de 
esplendor, decayendo en seguida hasta llegar a su casi total anonada-
miento por la ignorancia de sus cánones fundamentales. Arte textil asocia-
do al de la pintura, no consiente que ésta goce de completa independencia 
en la producción del modelo, siendo cosas muy distintas un cuadro pinta-
do para quedar en el lienzo y otro con destino n servir de modelo a los 
te jedores de tapices. El afán de copiar sin discreción cuadros famosos, 
que no podían prestarse a la reproducción en el tejido, ocasionó fracasos 
no sospechados. Era menester no olvidar el verdadero punto de vista en 
que debía suponerse al observador, ni la combinación de colores para que 
el tejido tradujera la luz y la sombra de modo fiel y de modo permanente, 
habida cuenta de lo que con el tiempo se alteran las materias texti les. 
Los tapices de la vida de José presentan las escenas principales como 
contempladas desde una ventana, formando la especie de semicírculo que 
reclama la naturaleza de la potencia visiva, y presentando visibles todas 
las cabezas, que en una pintura mural parecerían amontonadas. Sobre los 
lados del triángulo en que se imagina inscrito el semicírculo, aparecen, ya 
escenas complementarias, como la en que los hi jos de Jacob preparan el 
engailo de su padre después de haber vendido a José , ya simbolizadas. 
como las escenas de la vida de Cristo, vendido también por uno de sus 
apóstoles. 
Con auxilio de las proyecciones en que se representaron cuadros tle 
los más famosos tapices guardados en los principales museos del mundo, 
confirmó el conferenciante sus teorías, que tuvieron su definitiva confirma-
ción en los fragmentos que se proyectaron de los tapices objeto de la 
conferencia, hermanos de olro de igual época, que se conserva en la sala 
capitular, y es el mayor que en el mundo se conoce. Los asistentes, ilus-
trados por las indicaciones del Sr. Moragas, pudieron hacerse cargo del 
imponderable mérito de los tapices en cuestión, una de cuyas demostra-
ciones es la asombrosa verdad, el inusitado vigor con que aparecen dibu-
jadas las figuras en general y expresadas en particular las fisonomías. 
Dichos tapices, llamados de la colección gótica, supone con harto 
fundamento el Sr. Moragas que fueron legados a la Catedral por et Arzo-
bispo ü . Gonzalo Fernández de Heredia, que gobernó la diócesis en los 
últimos años del siglo xv y primeros del xvi, y fué por su fortuna hereda-
da por los cargos que desempeñó, hombre opulento. 
El Sr. Arzobispo en breves frases agradeció la iabor del Sr. Moragas, 
ensalzó el mérito del Cabildo Catedral, que ha conservado la preciosa 
colección, una de las más copiosas que existen, a pesar de los peligros 
exteriores y de haber atravesado épocas de grande estrechez, y aseguró 
que la colección no se menoscabaría mientras hubiera pueblo tarraconen-
se, y mientras quedara en la Catedral un Canónigo para velar por ella.» 
La Vea de Tarragona, comentando nuestras conferencias, y apropósíto 
de la del Sr, Moragas, escribía en su número del 3 de mayo: 
«Les sessions acadèmiques que vé celebrant la nostra «Societat Ar-
queològica», desperten un interès tan gran, que és difícil puguen organit-
zar-se millor, car surten ben arrodonides del tot. 
D'altre part, la nostra societat tarragonina, (ens referim a les classes 
socials), reb amb tanta simpatia aquesta mena de festes científiques, que'l 
saló d'espectacles, espaiosissim, del «Patronat», s'onipla de gom a gom, i 
això parla, d'una manera força eloqüent, en favor del bon nom de Tarra-
gona. 
Cert és que l'«Arqueològica» posa la major cura en tots els detalls 
per a que'ls actes devinguin ben solemnials, i que siga de lo més triada la 
personalitat dels conferenciants i dels tenies, i que això es una gran ga-
rantia per a que'ls èxits siguin ben francs i sorollosos, com no estem gaire 
acostumats a veure-ho, àduc ni en les grans urbs. 
En el bell ressorgiment de la nostra imperial ciutat, aquesta llei d'ac-
tes s'hi acoplen i hi encaixen tant perfectament, que, per l'ambient de 
forta cultura i l'empenta vigorosa que r«Arqueològica» hi dona, cal que 
tots ens felicitem i que encoratgem a tan docta Academia per a que conti-
nuí en ses hermoses tasques.» 
—Una de las disposiciones de nuestro Prelado, después de su pastoral 
visita a la Catedral, ha sido, de acuerdo con el Muy Ilustre Cabildo, el 
de hacer, en el interior del templo, «na completa instalación de alumbrado 
eléctrico para que las solemnidades religiosas revistan el explendor a que 
tiene derecho y se merece nuestra Catedral Basílica, declarada monu-
mento nacional. 
—Rendimos las gracias más expresivas a la prensa de la localidad por 
la benevolencia con que ha acogido nuestra modesta publicación. 
¡M Veu de Tarragona, ocupándose de BOLETÍN ARÇUEOH'IOICO, ha pu-
blicado el siguiente articulo, que agradecemos profundamente: 
(.BOLETl ARQUEOLÓGIC.-Ens ha sorprès, y ben agradosament per 
cert, la reaparició del Boleti Arqueològic, portaveu de la «Sociedad Ar-
queológica Tarraconense» dirigit per nostre bon amic D.Joan Ruiz i Porta. 
I la sorpresa ha estat tant més grossa, en quant sabent l'estat econòmic 
precari de la benemèrita Societat,el seu orga en la pienisa ve amb un braó 
extraordinari, formant el primer nombre un veritable volüm, en el que's 
contenen els valiosos treballs llegits en el acte de TAssamblea d'homenat-
ge tributat per la Societat a nostre Arquebisbe i eminent arqueòlec Doctor 
D. Anioli López Peláez. 
El Boleli, en son article devanta! firmat per la Redacció, saluda a la 
premsa i de manera especial a la tarragonina, i nosaltres estimem l'atenció 
del nou confrare, desitjant q u e la seua reaparició determini un cre ixement 
0 refloreixement de la Societat Arqueològica, arribant a convence als 
tarragonins de lo que oportunament recorda el Boietí del savi poliglota 
D. Eduart Saavedra, qui en els seus nombrosos llibres, mai, entre sos 
títols d'honor, amb tants com ne tenia, ne posà d'altre que'l de Individuo 
de la Societat Arqueològica Tarragonina. 
El ésser soci de l'Arqueològica, pels tarragonins, hauria de ser deure de 
patriotisme i titol d'Iionor, diu el Boietí, i raó li sobra tractant-se com se 
tracta de ciutat en la que l'arqueologia és font d'estudi, motiu d'atraeció 
dels savis, dels artistes i dels turistes,! sobre toi segell de glories immar-
ce»ibles per a la ciutat immortal. 
Llares anys de vida al confrare i gran encert en les seues tasques. 
I a l'impremtaire, que ho és el nostre Francesc Sugrafies, nostra felicita-
ció per el gust refinat amb que'l Boleli s'iia imprimit, digne de l'entitat, de 
l'homenatjat Doctor López Pelàez i del renom que com a artista s'ha «a-
but conquerir.» 
—Ha establecido el cambio con nuestra publicación, el importante Bole-
tin de la Sociedad Castellana de Excursiones, de Valladolid. 
El número correspondiente ai mes de mayo último, contiene el siguiente 
nteresantisimo texto: 
Tradiciones de Valladolid (continuación), por D.Juan Agapito y ReviHa. 
Catálogo de periódicos vallisoletanos (continuación), por D. Narciso 
Alonso Cortés. 
Noticias sobre el colegio y capilla de Velardcs en Valladolid (conclusión), 
por D. Federico Sangrador y Mingúela. 
La Fasiíffinia ^continuación), por Pinlieiro da Veiga, Trad. de D. Narci-
so Alonso Cortés. 
—Nuestros estimados amigos D. Arturo Pérez Cabrero, Conservador 
del Museo Arqueológico de Ibiza, y D. Ricardo del Arco, Cronista de 
Huesca, han tenido la atención,—que agradecemos profundamente,—de 
remitirnos, el primero un precioso opúsculo, pulquérrimaraeiite editado 
por la Revista Miisetun, de Barcelona, titulado (^Arqueologia Ebiisitana*, y 
el segundo un opúsculo, también, en francés y castellano, con el titulo de 
Algunas indicaciones sobre antiguos casiUios, recintos fortificados y casas 
solariegas del Alio Aragón. 
Uno y otro trabajos aparecen adornados con profusión de grabados 
magnííicüs. 
Lo mismo el Sr. Pérez Cabrero que el Sr. del Arco, han demostrado, una 
vez más, sus grandes conocimientos en Arqueologia e Historia, a ias que 
prestan muy señalados servicios. 
—Comunican de El Cairo—y celebraríamos que resultase cierto,—que 
dos egiptólogos ingleses, el doctor ürenfell y el profesor Hunt, este últi-
mo director de la Egyp Exploration Femd, lian hecho un descubrimiento de 
la más alta importancia para la historia de la literatura antigua. 
Dirigían en las arenas del paraje denominado Oxyrhyudms un difícil 
trabajo de exploración. Los fellalis que excavaban en los sitios designados 
por ellos, descubrieron una especie de plazoleta, donde la arena encubría 
una construcción baja y antiquísima. Era algo parecido a un cobertizo. 
Dentro del mismo fueron hallados, entre otras cosas, dos rollos de papy-
rus, cubiertos de una ancha y clara escritura griega. 
El titulo dij los papyrus permitió a los sabios egiptólogos darse cuenta 
de que habían encontrado el libro primero de las odas de la célebre poe-
tisa Safo, de Mitylene, llamada por los griegos la Décima Musa. 
El) los dos rollos de papyrus liay exactamente 1.320 versos. 
La obra de Safo era conocida, hasta ahora, por cortos fragmentos y por 
cifras diseminadas en las obras de Aristóteles, Plutarco, Macrobio, Deme-
trio de Palero y otros escritores de la antigüedad. 
Solo se poseían de Safo, y aun incompletas, la Oda a una mujer amada y 
la Oda a AJrodita, que son dos maravillas. 
También había en el cobertizo un enorme manuscrito de Teócrito, de 
más de 500 páginas. 
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